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-A los proletarios 


No sé quién ba dicho — ereo que ha sido 
Carlos Marx — que «la redención del prole- 
-tario ha de 5er obra del proletario mismo», y 

do tr tienen el alcance de esta, en 


'el orden Éocial. 
El proletario 


los siglos. de una legitimidad indiscutible. 
En cierto modo, pase la pobreza; 


la escala de los animales. 


Porque, en efecto: no hay ley que iguale 
'en influencia á este instinto dela vida, ley 
que cumplen todos los animales, sin exceptuar 
uno solo; allí donde un animal cualquiera 
vé un peligro para su existencia; allí se ma- 
niflesta el instinto. de conservarla, instinto 
drá diversas modalidades según sean: 
. las facultades fisicas del animal.-Hay seres 
que cuando vén un peligro, se hacen el muerto 

por no tener otro medio, y. muertos parecen 

“estar: otros huyen: otros atacan: otros se va- 
len de la astucia: otros tienen dentro de sus 
miembros ciertas sustancias de olor fétido, 
casi venenoso, que arrojan al exterior, como 
único medio, muchas veces eficaz, de conju- 


rar el pelígro. Y todos responden invariable- 
mente á esa grandiosa ley llamada instinto 
de : 


Pero, ¿y ' 
qué hace el hombre?, ¿que quiere el hombre? 


Pro rr rr... roo... .. .e.on.... 


A veces, en mis momentos de meditación 

— puestas aparte las racionales reservas — 

_hubiera preferido á ser hombre, ser gato, 
perro Ó lobo, todo menos hombre, pues yó 
he visto que el hombre no sabe, no puede ú 
no quiere (creo que lo que hay es que no 
quiere) atemperarse á las grandiosas leyes 
de la Creación. Y digo esto, porque solo el 
hombre es quien juega su vida para defender 
la causa de todos los que le subyugan,de todos 
sus verdugos: solo el hombre se ha organi- 
zado en formidables asociaciones de fuerza 
bruta para matar á sus semejantes y encun- 

- brar 4 los que le ordenan y mandan al com- 
pás de una bárbara disciplina. Solo el hom- 
bre ha sembrado la desolación y el espanto 
en un mundo en que es todo armonía, gran- 
deza, esplendor. : 

¡Ab! ¡cuán tristes reflexiones brotan del 
hecho de vivir los hombres reglamentados, 
sujetos á leyes que dictan unos cuantos as- 
tutos para su bienestar privado! 

Por trillado que esté yá el camino, yó voy 
á pasar revista breve y sumaria á los lunares 

. del hombre, que han costado á la humanidad 
su presente, resumen de maldades y vilezas, 
sin tasa, de miserias y ruindades increibles 
de infamias y crimenes que sonrojan á' quien 
ha tenido la desdicha de nacer y mantener- 
se honrado en medio de una sociedad tan 
corrompida como la sociedad del siglo XIX, 

No es la palabra del sectario, no es el 
grito del anarquista, no es el eco del opri- 
mido lo que- aquí se oirá: es la razón que 
debe imperar en el hombre, hallado en me- 


dio, no yá dé hombres, pero ni siquiera en] 


medio de tigres ó panteras, porque los tigres 
y las panteras guardan las leyes de la ar- 
monía, que solo los. hombres han hecho 
añicos. 

Es inconcebible este espíritu de sociabili- 
dad que dómina en el hombre, como no sea 
“ para realizar el bien. Asociarse para el mal 

es obra de exterminio, pero parece que la 
sociabilidad humana responde más bien á 
esto que á aquello. De mal en peor ha ido 
marchando el hombre á: través de los siglos. 
¿Continuará por este camino? — En efecto: 
la codicia-y la soberbia de los menos fue- 
ron semilla de gran potencia prolifica y se 


desparramaron por toda la haz de la tierra: |. 


los mismos que procuraban contenerlas ó li- 


nace, crece y se desenvuelve 
dentro de la miseria, y diríase que cuando 
Mega á la flor de la edad, tiene conciencia 
de que solo por haber nacido pobre, ha de 
seguir siéndolo por ley fatal, hasta el día 
mismo de su muerte, en que suena la trom- 
peta de la igualdad: Pulvis es et in pulverem 
reverteris, Habrá vivido setenta, ochenta años, 
sin poder medirse con ningún privilegiado 
en los goces de este murdo, pero lo cierto 
es que al bajar al sepulcro baja en compa- 
ñía de reyes, emperadores, papas, legislado- 
res y capitalistas. Al fin llega á ser igual... 
pero en la tumba; triste legado de la mal- 
vada religión, que aprovecharon siempre los 
gobierños y los capitalisths, como legado de 


pase la 
desigualdad; pase la indignidad infligida al 
hombre por el hombre. Pero lo que, uo pue- 
de pasar es que el proletario que aguanta 
resignado tan bajas iniquidades, aguante la 
mayúscula iniquidad de renunciar á favor 
de otros-su propio personal instinto de con- 
servación: eso nunca puede pasar, á menos 
que el hombre que se presta á semejante re- 
nuncia sea inferior al brato más inferior de 


el hombre?, ¿qué es el hombre?, 
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mitarlas —Sócrates, Confucio, Aristóteles, etc. 
— no eran sino 'sus más poderosos sostenedo- 
res, pues dejaban en pié la causa creadora 
de los males. ¡Cuántos pensadores de la an- 
tigúedad aseguraron, con la autoridad que 
les daba su nombre, hasta llegar á nuestros 
economistas, yue la esclavítad era de derecho 
natural! Y es claro: la codicia y la soberbia 
triunfaron sobre el desinterés y la humildad, 
Ó sea sobre la ignorancia. Y viven aún tríun- 
fantes. 


Ved la tierra, que siendo uno de los ele- 
mentos naturales, y por consiguiente, de 
todos los seres que pueblan el planeta, per- 
tenece á cuatro millones de personas, con 
absoluta exclusión de los restantes mil cua-|: 
trocientos noventa y seis millones: ved la 
industria producida por el trabajo de estos 
últimos, que está al servicio y regalo de los 
primeros: ved el arte, que solo es goce de 
estos: ved la ciencia, patrimonio de los sa- 
tisfechos: vedlo todo, en fin, en poder de los | j 
consabidos cuatro millones. La inmensa ma- 
yoría de los hombres se revuelve en la mise- 
seria, en el lodo, en la ignorancia: y á mayor 
miseria, 4 mayor lodo y á mayor ignorancia, 
mayores goces para los cuatro millones de 
personas, 


Este estado, que no ha sufrido variación 
apreciable por los siglos de los siglos, es 
producto de la religión, en primer término, 
y en segundo, de la astucia de los más avi- 
sados. Y 4. él han contribuido en mucho los 
hombres ignorantes, por prestarse á defender 
causas tan injustas como la propiedad indi- 
vidusl, de que son corolario la iglesia y el 
estado. Sin fuerza, no es posible sostener el 
llamado derecho, bien torcido por cierto: con 
faerza, el derecho subsistirá tanto como sub- 
sista esta: la fuerza es la generadora del de- 
recho, y este es su resultado. 


Pero ¿quién compone la fuerza?—Los ejér- 
citos. ¿Y quien compone los ejércitos? — El 
proletariado. y 


El proletario es, pues, la causa principal: a 
de su desgracia. Si el proletario no se pres- 
tara á formar la fuerza organizada, él sería 
dueño de su persona; nadie le mandaría, y 
además viviría como hoy viven los capita- 
listas, dueños y señores suyos. El proletario 
es el obediente soldado de los ejércitos, sín- 
tesis de la ciencia militar: el proletario muere 
en el campo de batalla, pudiendo vivir re- 
galadamente dentro de una sociedad apare- 
jada al bien: el proletario se presta á de- 
fender la patria de sus amos, no de él, por- 
que quien tiene probreza no tiene patria: el 
proletario se embriaga al oir cantar un men- 
tido himno á la libertad, á la independencia, 
á la democracia, á Dios 6 á los Santos, pre- 
-testos todos que lanzan al mercado de la 
muchedumbre los grandes mercaderes de la 
politica y de la religión, y el proletario paga 
con su vida el entusiasmo producido por el ce- 
bo preparado de antemano: el proletario, tiene 
como un canon sagrádo una orden del mi- 
nistro de la guerra que dá un “plazo para el 
enrolamiento correspondiente, y acude presu- 
roso al punto de cita, por no faitar á las le- 
yes que han concertado un centenar de tru- 
hanes para repartirse más Ó ménos equitati- 
vamente la fabulosa riqueza. general, al paso 
que él, pobre esclavo de estos tuuantes, fía 
en la bondad de esas leyes. El proletario, en 
fin, es el que se presta á fasilar al pueblo á 
cambio de dos ó tres miserables francos dia» 
rios, en traje de po!lizonte, carabiniere, guar- 
dia civil, gendarme 6 policimen* 

Y si por un lado le vemos supeditado, víc- 
tima de su ignorancia, por otro se destaca 
arrogante, facineroso ser que un plato de 
lentejasle ha hecho olvidar que un dia for- 
maba tambien él, parte del ejército del ham- 


bre á quien acuchilla hoy despiadada é igno- 
miniosamente. 


Es preciso bajar la cabeza ante la verdad: 
y la. verdad es que solo el proletario sostie- 
ne esta sociedad de corrompidos que vá de- 
jando muy atrás al imperio de Occidente con 
sus famosas bacanales y sus no menos fa- 
mosas bacantes, 


Hay que hablarle claro, clarísimo: si el 
proletario tiene verdadero interés en mejorar 
de condicion social, es indispensable, de todo 
punto urgente, que se deje de ejércitos y 
policias, y que lea con atención lo siguiente; 
En el supuesto de que yo me encontrara en 
condiciones de servir en algana fuerza ar- 
mada,'* haría lo inverosimil por no ir; sería 
capaz antes de servir, de emigrar á la China; 
y dado el caso de que no pudiera sustraer- 
me á tal obligación, el primer mandón que 
me ordenara algo no conforme con mi con- 
ciencia, Ó hacer fuego á algún semejante, 
podria tener la seguridad de recibir un ba- 
lazo que le deshiciera el pecho. i 
No tengo hijos: si los tuviera, yó juro por 
la memoria que me es más cara, que no 







































entras yó viviera. 









Fr por terminada su misión! 


F. Lypia PELEA. 
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del actual socialismo, bril 
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a herencia, su signó el dinero 







vida de los burgueses. 









fica es nuestro cerebro, donde se 
ideas 


tra voluntad, formando, 










hagan uno ó algunos individuos? 













y muerte de un reo, 
realmente, cometido 









sus abandonos y estúpidos castigos. 






tad é iguales medios de desarrollo físico é 
intelectual; si á nadie le faltase lo nece- 
sario, porque nadie poseyera lo supérfluo; 
si la riqueza universal, tanta y tan infi- 
nita como es, no la detentaran los faci- 
nerosos que lo verifican, distribuyéndola 
con equidad, á buen segúro que desapa- 
recerían las envidias y los odios, llenando 
su plaza los sentimientos fraternales. Amor 
y no temor, es lo que hace falta imprimir 
en los corazones; porque un amante, pri- 
mero muere que dañar al objeto de su 
cariño, mientras que el timido obediente 
suele ser la fiera á medio domar. Pero, es- 
tas consideraciones ¿abarcan sólo á la clase 
roletaria, 6, mejor dicho, para el socia- 
ismo ácrata (único socialismo verdadero), 
no hay más hombres que los proletarios, 
Í s justicia que la que les favorece? 
Dé ningún modo. Nuestra lógica no es la 
del embudo; nuestro sistema no reco- 
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rcera parte de los proletarios ha- 
parecido, y la religión, los gobier- 
opiedad, las leyes y los tribunales 


AA 


ismo, perfeccionador de cuantas 
s existieron y existen; Proteo 
religiones y políticas; refinada 
el espíritu burgués, por cínico, 
é inhumano, resumió su per- 
fía en el apotegma de: «el fin 
s medios». Nosotros, los anár- 
ucionarios, que aun hemos po- 
tar la inmensa pesadumbre social 
vilibrarnos ni enloquecer por el 
6, el látigo ó la desesperación, opo- 
nemos 4 la máxima jesuitica, la siguiente: 
fina maldad se justifica por un noble 

o la chispa eléctrica obedece la 


definirse la Anarquía, hubo 
. En antiquísimos lr pro pre- 
aron Es- 

eformistas que, con más ó me- 
0, idearon mediós y ejecutaron 
onducentes á libertar á la huma: 
-tiranías y privilegios. La expe- 
vilatando en su erisol la 
aquellos actos y lo perdurable 
gonducta, hasta llegar á deducir el 
o. moderno, que no está en los 
no en las instituciones, la causa 
es. El trono ó jefatura (autori- 
ulore destrucción; no el rey:ó pre- 
altar y el idolo (superstición), 

ue quemarlo; no al cura, La propie- : 
y | trabajador comprenda sus derechos 
cuantos errores económicos perpetúan la 
explotación, hay que extinguirlos; no la 


Es falso el libre albedrío y falsa la res- 
ponsabilidad de las acciones, así. respeto á 
nosotros como á nuestros enemigos. Obra- 
mos todos con arreglo al medio ambiente 
en que nacemos, nos educamos y vivimos, 
Blanda cera, sensibilísima placa fotográ. 
an 
sensaciones independientes de nues- 
cada instante, un 
nuevo sér. Y si cada cual no puede ser 
responsable de sus actos, ¿cómo exigir á 
colectividades la responsabilidad de lo que 


Aplasta la lógica á los que la usan y 
la desdeñan. Ella nos dice que sobran los 
tribunales y los jueces, porque ningún 
hombre es capaz ni digno de juzgar ni 
condenar á sus semejantes, siendo un in- 
fame abuso la pena de muerte y otras cor- 
porales. Más premeditación, alevosía y en- 
sañamiento hay en la detención, proceso 
que en el asesinato, 

or el mismo reo, 
Mayor crimen realiza la sociedad vengán- 
dose, que el criminal delinquiendo; porque 
ella es la autora del mal, ella quien im- 
ps ? determina las acciones reproba- 
les, Ó con sus malvados ejemplos, ó con 


Si todos disfrutásemos la propia liber- 





Y, - APARECE CUANDO PUEDE 


parte de ninguna fuerza armada, 





noce clases; nuestra justicia se basa en la 
igualdad. 

En el orden de lo bueno, son, las mi- 
norías, cosa muy respetable. Ellas inician 
todos los adelantos, inventos, ciencias 
y grandes hechos. Arquímedes, Galileo, 
Newton, etc., transformaron la sociedad, 
sin fuerza bruta, ni sangre; en cambio, los 
innumerables asesinos de corona ó de 
harapos, jamás impulsaron el progreso. 
Los instintos feroces que aún dominan á 
las gentes, como prueba inequívoca de. 
nuestra descendencia de tigres y hienas 
(verdaderos Adán y Eva de la humanidad), 
no disminuyen con espectáculos sangrien- 
tos, sino con idilios de ternura. 

En el orden de lo malo, vemos á la mi- 
noría privilegiada, que si por el crimen 

se instaló, por el delito se sostiene. Y no 
obstante, la rebelión persiste; las represa- 
lías aumentan, y la desdicha social crece, 
tanto como se. generalizan las guerras, 
fusilamientos, prisiones y ' miserias. La 
burguesía con sus tres entidades, autori- 
dad, religión y propiedad, ha sacrificado 
incontable número de víctimas proleta- 
rias... ¿de quélla sirvió? Está cadáver. El 
[siglo XX la enterrara; de igual manera 
que el XVIII sepultó lós derechos divinos. 
Respetemos los actos de la revolución 
francesa y otros anteriores sin copiarlos, 
Cada tiempo exige su método. Cada grado 
de civilización requiere nuevos procedi- 
mientos. El de la tiranía, siempre será la 
barbarie, El de los libres, la inteligencia. 
_Bosquejaremos, someramente, los me- 
dios de combate de que puede disponer el 
proletariado, y las probabilidades de éxito, 

La instrucción, aparece como punto cul- 
minante; pero, ¿está en.su mano adqui- 
rirla? ¿tiene tiempo para estudiar, dinero 
para comprar libros? ni conoce, siquiera, 
el.alfabeto; ¿conviene á los gobernantes 
nobles, curas, jefes y propietarios, que el 

€ y los: 
favemios qué de 





exija? ¿Qué sería de los 
los ricos, si los obreros llegasen á poseer 
instrucción, y por ella el conocimiento de 
las tropelías, robos é injusticias que co- 
meten las clases directoras? No; no les 
conviene á los que mandan, que el pueblo 
sepa. No permitirán los explotadores que 
se instruyan los explotados, porque tal 
pecto equivaldría á suicidarse los po- 

eres. Se gobierna fácilmente á brutos, 
pero á ilustrados, jamás.  - 

La instrucción que desea la burguesía 
para el proletario, haciendo de ella hipó- 
crita alarde, es la de convertirlo en má- 
guina perfeccionada, que produzca mucho 
con poco gasto. ¿Si las masas obréras se 
dignificaran con la cieneia, cómo habrían 
de permitir que existieran parásitos suyos 
tan insoportables y vejatorios como son 
los jefes, curas y. gobernantes? ¿Qué pro- 
ductos se dejarían robar? ¿Qué mujeres 
seducir? ¿Ni qué hijos asesinar? 

_La instrucción, la:amamos. La instrue- 
ción, la queremos, Pero es la buena, la 
verdadera, la que conseguiremos, revolu- 
cionariamente, cuando el Estado no pueda 
influirla, la religión falsificarla, ni los ca 
pitalistas detenerla. En una palabra: cuando 
nos decidamos á ser hombres libres, 

La lucha armada... las barricadas... ¡otra 
ilusión! Las organizaciones militares con 
sn unidad de acción, estrategía, armas, etc., 
no se destruyen ni vencen con palos, pie- 
dras, ni mucho valor individual. Están per- 
fectamente tomadas las medidas para que 
todas las fuerzas del pueblo converjan con- 
tra el mismo, haciéndose imposibles los 
levantamientos en masa, á no ser por 
guerra extranjera, y aún consiguiéndose 
esa sublevación general y el aniquila- 
miento de los ejércitos políticos del día, 
los jefes del pueblo que le condujeran á 
la victoria, se convertirían en sus amos. 
Lo que por la fuerza se levanta, por la 
fuerza se destruye. El que á hierro mata, 
á hierro muere, 

_La obediencia, la resignación, la lega-. 
lidad... ¡Pobres de nosotros si adoptáse- 
mos tan vil sistema! Ese sí que, á paso 
rápido nos conduciría á la más degra- 
dante esclavitud. 


¡Basta de dudas! Tenemos en la mano 
la solución cierta, pronta, indiscutible. Si 
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es verdad que el obrero lo produce todo; 
si es evidente que sin su auxilio y tra- 
bajo nadie puede vivir, porque de sus ma- 
nos salen las armas y proyectiles; él ex- 
trae los carbones de las minas (pan de la 
industria); él, siembra y recolecta cereales 

plantas, cría los ganados, coge los pe- 
ces, elabora los vinos y luego transporta 
todo á los mercados; él, produce y ma- 
neja los tres grandes conjuntos indispen- 
sables á la vida, en artículos de comer, 
beber y arder; él, viste, calza, edifica, im- 
prime, alumbra, transmite, conduce, limpia 
Y, sanea á los demás, sin que haya quien 
« reemplace; ¿por qué vacila? ¿por qué se 
entrega á luchas estériles y suicidios im- 
perdonables? 

Para destruir á la burguesía, con toda 
su ciencia y poderes, no necesita el pro- 
letariado verter sú generosu sangre, ni 
exponerse á derrotas; no necesita armas, 
talentos, conspiraciones ni asesinatos. Con 
su voluntad posee lo suficiente, Con decir 
¡quiero!, comunicándolo á sus camaradas, 
está todo hecho. 

Innumerables son las ramas del trabajo 
y la cantidad de obreros. No obstante, las 

rtes Ó producciones absolutamente  pre- 
cisas á la existencia diaria, son limitadas. 
Los operarios de esas artes (acaso los más 
ínfimos en el público concepto), son la llave 
Ge la vida. Propagar una idea á masas 
considerables de trabajadores, divididos y 
subdivididos, como se hallan, por opinio- 
nes religiosas, político y económicas, ade- 
más [de su separación y aislamiento á 
causa de distancias, costumbres, etc.; sería 
tarea muy larga. Convencer de dicha idea 
á determinadas clases de obreros, llaves, 
como queda dicho, de la vida social, es 
muy fácil, 

Una ciudad, cuanto más populosa mejor, 
no puede resistir muchos días sin agua, 
pan, ni luz, cuyo surtido pende de cierto 
número de tra ae á merced de los 
Cuales está, sin ellos saberlo, la suerte de 
los demás. Parando los harineros, fonta- 
neros, matarifes, gasistas y faquines, por 
fuerza pararán otras muchas clases, há- 
llense ó no asociadas. 

Si los mineros suspenden el arranque 
del carbón; los porteadores no lo llevan á 
los muelles y estaciones; los cargadores y 
descargadores, quedan quietos; los fogo- 
neros se ponen en huelga; y el combus- 
tible falta, por fuerza cesará el movimiento 
de ferrocarriles, vapores, fábricas, fundi- 
ciones, etc., quieran ó no quieran los miles 
de operarios que en ellas se ocupan. 

Si los labradores, pastores, tragineros, 
etc., no surtieran los mercados de las po- 
blaciones, durante uua semana, la tierra 
quedaría libre de rentas y tributos, 

No barriendo las calles ni extrayendo 
la basura de las casas, los encargados de 
la limpieza, en breve sería imposible ha- 
bitarlas. 

Si los míseros niños y niñas, que en la 
fabricación textil sirven de auxiliares á 
biladores y tejedores, se fuesen á jugar 
ocho días, paraba forzosamente la produc- 
ción de ropas, 

Como natural consecuencia de esas 
huelgas, si los abrevaderos de los cuar- 
teles quedaban secos, las cuadras sin ce- 
bada y paja, y las cocinas sin rancho, se 
inutilizarían los caballos de los escua- 
drones y las mulas de las baterías, tenien- 
do también que ir á procurarse alimento 
y agua los soldados. 

A las pocas horas de hambre, sed y 
oscuridad, sería forzoso que el pueblo se 
incautara de las tiendas y almacenes para 
alimentarse, calzar y vestir, por raciona- 
miento y sin dinero, quedando, ¿pso-facto, 
abolida la moneda, y gratuita la morada. 

La cuestión, pues, queda simplificada y 
reducida á pocos términos. 

Sumar los esfuerzos y aptitudes de las 
huelgas parciales, en una general. Conse- 
guir que esta sea internacional, mejor que 
de una sola región. Comenzar dicha huelga 
en los grandes centros y no abandonarla 
hasta que sea un hecho la toma de pose- 
sión de las casas por sus inquilinos; de la 
tierra y frutos, por sus cultivadores; de las 
minas, por sus operarios; de las fábricas 
y talleres, por sus obreros; de los barcos, 
por sus tripulantes; de las vías férreas, 
telégrafos y teléfonos, por sus empleados, 
y de los almacenes de subsistencias, ves- 
tidos y calzados, por los consumidores. 
El método en la producción se organizará 
después, con las reglas que determine la 
necesidad. 

Dado el primer impulso, la nueva socie- 
dad caminará rápidamente á la verdadera 
civilización, 

Ni siquiera suponemos que la burguesía 
extreme su resistencia y desafueros, ante 
el serio conflicto de la huelga general; 
porque, realizándolo, se expondría, toda 
ella, á morir de hambre en lugar de trans- 
formarse, con el mundo trabajador, en la 
sociedad justa y feliz, cumplidora de los 
lemas Libertad, Igualdad y Fraternidad. 


(Del. Poema La Huelga General). 
] L, MONTENEGRO. 
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Repugnante, pero triste al mismo tiempo y 
doloroso es el espeutáculo que á cada paso 
se presenta á la vista del observador sensato 
al recorrer los innumerables vericuetos que 
cual misteriosos escondrijos parecen hallarse 
destinados á guardar en sus tenebrosas sinuo- 
sidades todos los gérmenes del vicio y la de- 
pravación de que rebosan las grandes ciuda- 
des, especialmente aquellas que más alardean 
de cultas y progresistas. Sd 

El progreso alcanzado en nuestra época y 
de que tanto nos enorgullecemos, chicos y 
grandes, ha realizado verdaderos prodigios en 
el sentido de,sanear el ambiente moral en que 
se desenvuelve la sociedad. 

Efectivamente, después de las bendiciones 
papales y otros divinos amuletos que el santo 
clero se encarga de repartir 4 diario como 
preservativo contra todo ataque ó peligro de 
corrupción, ningun medio más eficaz habría 
podido hallar la sociedad, para inmunizarse 
por completo, que el fomento de un infame 
tráfico que permita concentrar en determina- 
dos puntos y sugetar á riguroso exámen y 
clasificación diversas fórmulas ha7que ha- 
brán de ceñirse las más estupendas creacio- 
nes del espíritu humano contaminado por 
la fiebre del sensualismo más torpe, cuya 
acción no se detiene en el rebajamiento mo- 
ral del individuo á un nivel sumamente in- 
ferior á la bestialidad, sinó que le transforma 
hasta el punto de convertirlo en repugnante 
mónstruo, para quien el vicio en sus deri- 
vaciones múltiples representa su principal 
objetivo y la única atracción de la vida. 

En este caso los gobiernos en representa- 
ción de la sociedad y extremando su celo 
por la moral y la virtud en peligro, llevan 
su acción aun más alla de los indicados pro- 
pósitos. Elevando á la categoría de comer- 
cio lícito tan repugnante tráfico, penetra con 
sus gabelas al mercado y sometiendo á sus 
imposiciones á mercaderes sin escrúpulos, lo- 
gra crearse una nueva fuente de recursos que 
pasando por las arcas del tesoro público sir- 
ven para crear y sostener instituciones cuyos 
fines, en definitivo análisis, no responden si- 
nó á la formación de materia explotable, 
de nuevas victimas que sacrificar á su tiem- 
po en aras de una moral tan nefasta y per- 
versa como la sociedad que la alimenta en 
su seno. 

Más no es este el caso de soineter á sério 
estudio el proceder de una sociedad dé suyo 
malvada é¿ hipócrita, ni tampoco de expo- 
nerse á ser excomulgado penetrando con la 
sacrílega pluma en los sagrados prostibulos 
donde ocultos entre el brillo y explendor del 
oro y la seda se guardan religiosamente tan- 
tos escrementos rociados con agua bendita: 
bastante es, por el momento, afrontar los 
anatemas de los panegiristas de este régimen 
de cosas, que elevados á cierta altura por 
razón de su propia pequeñez y poco peso, pre- 
tenden encontrar el modelo de todas las vir- 
tudes y perfecciones en la belleza lasciva de 
Vénus y se horrorizan ante el triste aspecto 
de una Magdalena, condenando publicamente 
á la inmoral prostituta, que pobre víctima 
arrojada á los sumideros del vicio por la 
mano criminal de la sociedad, vá á servir á 
un mismo tiempo de escarnio ante la repu- 
gnante torpeza humana, de azote á la verda- 
dera moral y á la juventud inexperta, y de 
objeto de explotación á mercachifies sin con- 
ciencia. 

Detengámonos, pues, unicamente en estos 
infiernos donde tantas almas proletarias se 
consumen en la corruptora llama, 

Aquí el pensamiento serene encontrará, sin 
duda, en que ejercitar su actividad, buscan- 
do entre el inmensg monton de hojas caidas, 
arrancadas por el récio huracan de las huma- 
nas miserias al frondoso árbol de la vida, 
un resto de la vivificante sávia que al aban- 
donar las delicadas fibras que otrora rever- 
decieran bajo los acariciadores rayos del 
amor sublime, ha transformado en inerme 
broza la más hermosa creación de Natura. 

Más ¡ay! que la imaginación huyendo dela 
envenenada atmósfera formada por el vicio, 
á penas se detiene ante la prostituta envile- 
cida, y remontándose á mayor altura ad- 
vierte claramente la obscura silueta de la 
majer proletaria recorriendo el doloroso cal- 
vario de la vida, en una trayectoria de ante- 
mano trazada por los sicarios verdugos de la 
humanidad, trayectoria que partiendo de 
una falsa educación toca todos los grados de 
la aberración ó insuficiencia moral: la igno- 
rancia, la superstición, las preocupaciones 
religiosas, etcétera, para terminar en la ab- 
yección 6 la miseria. 

Y así abramada bajo el peso de la social 


ignominia sube la áspera cuesta seguida de la 
A 


Esa” 


EL REBELDE 


turba farisea que la escarñece y la maltrata 
gozándose en tan bárbaro y cruel suplicio 
cual inmensa manada de sanguinarias fieras 
ante la presa herida y maltrecha. : 
¡Oh! Pueden los panegiristas de la moral 
bastarda, los defensores de la religión hipó- 
crita, seguir buscando en su propio envileci- 
miento bastante lodo que arrojar al rostro 
del mártir, de la infeliz mujer que guiada 
por la corriente irresistible de las naturales 
pasiones, desconociendo acaso los escollos de 
que la ha rodeado la sociedad aduladora 
en que vive, naufraga en el proceloso mar 
de las necias preocupaciones. 

Lancen, si, sus torpes anatemas sobre la 
frente de la amante madre que condenada al 
desprecio injusto por la sociedad, huye de 
ésta para ahogar sn dolor entre los enervan- 
tes vapores del vício. Condene esa sociedad 
víl y torpe á todas sus víctimas sin perdonar 
á los que bajo el peso insoportable de la 
miseria horrible se ven obligadas á vivir á 
costa de su honra vendida en el lupanar. 
Siga la feroz saña de los virtuosos trafican- 
tes de carne humana, moralistas y religiosos, 
arrojando al fango de la corrupción sus ob- 
jetos de explotación y de placer: yo, allá de 
lo más íntimo de mi corazón dedico la más 
preciada flor de mis simpatias á esas infeli- 
ces y honradas prostitutas que aun en el fon- 
do del antro lóbrego son mil veces más di- 
gnas de aprecio y respeto que las desítumbra- 
doras vestales que bajo el manto grosero de 
la virtud y la hipocresia, destruyen y escar- 
necen cuanto de más sublime existe en la 
humana naturaleza. 

¡Ah! El día en que la mártir proletaria lo- 
gre arrancar de sas ojos la venda del pre- 
juicio, y haciendo trizas esa moral y ese 
honor, hijos de un convencionalismo egoista 
y estúpido, escale el abismo á que fué empu- 
jada, entonces.... si algo hay en ti de sen- 
sible, si posees un insignificante resto de ver- 
giienza, prepárate á temblar, sociedad maidita, 
ante la tremenda acusación de tu víctima; 


' ante el recuerdo de tus atrocidades é injus- 


ticiag. 





El rasgo más notable de estas innumera- 
bles uniones libres, es que continuamente 
invaden lo que antes era de dominio del 
Estado Ó del Municipio. Un padre de fami- 
lia de una aldea suiza á orillas del Lago de 
Ginebra, pertenece ahora al menos á una do- 
cena de sociedades distintas que le proveen 
de lo que en otras partes se considera como 
función de la adminisiración municipal. La 
libre federación de comunidades indepen- 
dientes para fines temporales ó permanentes, 
constituye el fondo de la vida suiza, y á estas 
federaciones gran parte de c.te país debe sus 
caminos y fuertes, sus ricos v.ñedos, sus bien 
guardados bosques y prados, que el extran- 
jero admira, y además de estas pequeñas so- 
ciedades que reemplazan al Estado hasta 
cierto punto ¿no vemos también que otras 
sociedades hacen lo mismo en una escala 
mucho mayor? Todo ciudadano alemán está 
orgulloso de su ejército, pero pocos saben la 
cantidad de fuerza que saca de las numero- 
sas sociedades privadas para estudios, ejer- 
cicios y juegos militares, y pocos son también 
los que comprenden que su ejército seria una 
masa incoherente de individuos el día en que 
cada soldado dejara de inspirarse en los 
sentimientos que le animan hoy. En Inglate- 
rra, hasta la tarea de defender el territorio, 
esto es, la principal función del Estado, es 
empresa de voluntarios, que seguramente 
resistirá á cualquier ejército de esclavos de 
un déspota militar. Hasta se ha hablado se- 
riamente de constituir una sociedad privada 
de las costas de Inglaterra. Cuando se cons- 
tituya será un arma más eficaz para la de- 
fensa que los acorazados de la armada. Una 
de las sociedades más notables que ha sur- 
gido recientemente, es, sin duda, la de la 
Cruz Roja. Degollar á los hombres en los 
campos de batalla queda á cargo de los Es- 
tados; pero esos mismos Estados se recono- 
cen incapaces de cnidar á sus propios heri- 
dos; abandonan esta tarea en gran parte á 
la iniciativa privsda. ¿Qué diluvio de burlas 
se habrian derrochado sobre el pobre utopis- 
ta que veinticinco años atrás hubiera dicho 
que el cuidado de los heridos se entregaría 
á sociedades privadas? Nadie iria á los pun- 
tos de peligro; todos los hospitales se colo- 
carían donde no harían falta, las rivalidades 
nacionales darían por resultado que los po- 
bres soldados morirían sin socorro, etc., ha- 
brían dicho unos y otros. La guerra de 1871 
ha demostrado lo perspicaces que son aque- 
llos profetas que nunca creen en la inteli- 
gencia, abnegación y buen sentido de la ku- 
manidad. 

Estos hechos, tan numerosos y vulgares, 
que los vemos sin darnos cuenta de su exis- 
tencia son, á nuestro entender, uno de los 

más prominentes de la nda mitad 
de nuestro siglo. Los mencionados organis- 
mos brotaron tan. naturalmente, se extendie- 
ron con tanta rapidez y se n con 
tanta facilidad, son tan inevitables resulta- 
dos de la multiplicación de las necesidades 











del hombre civilizado y substituyen también 
la intervención del Estado, que debemos ver 
en ellos un nuevo factor de nuestra vida. El 
progreso moderno va encaminándose real- 
mente hacia la asociación libre de indivi- 
duos libres hasta suplantar al gobierno en 
todas aquellas fanciones que antes le esta- 
ban confiadas, y que generalmente cumplía 
tan mal. 

Por el contrario, el régimen parlamentario 
y el régimen representativo en general van 
decayendo rápidamente. Los pocos filósofos 
que ya han demostrado sus defectos no han 
hecho más que apuntar tímidamente el cre- 
ciente descontento público. Se va haciendo 
evidente que es simplemente estúpido elegir 
á unos pocos individuos para confiarles la 
tarea de hacer leyes sobre todos los asuntos 
posibles, de que los más de ellos son entera- 
mentes ignorantes, Se empieza á comprender 
que el gobierno de las mayorías es tan de- 
fectuoso como cualquiera otra clase de go- 
bierno, y la humanidad busca y encuentra 
nuevos métodos para resolver las cuestiones . 
pendientes. La Unión Postal no ha elegido 
un parlamento postal internacional, para que 
haga leyes obligatorias para todos los adhe- 
ridos á la Unión. Los ferrocarriles de Europa 
no han elegido un parlamento ferrocarrilero 
para regular la marcha de los tremes y el 


reparto de los ingresos de tráfico internacio- 
hal; tampoco eligieron parlamentostmetereo- 
lógicos ó geológicos las sociedades respectivas 


de Europa para instalar estaciones polares 
establecer una enbdivisión uniforme de las 
formaciones geológicas y una coloración 
igual de los- mapas. Procedieron por medio 
de acuerdo: para avenirse recurrieron á los 
congresos; pero al enviar delegados á ellos 
no eligieron miembros de parlamento buenos 
para todo, ni les dijeron votad lo que que- 
ráis, nosotros obedeceremos. Propusieron pro- 
blemas y los discutieron primero ellos mis- 
mos; luego enviaron delegados erterados de 
la cuestión especial que se había de discutir 
en el congreso, y enviaron DELEGADOS, no 
GOBERNANTES. Sus delegados regresaron del 
congreso, no con LEYES en sus carteras, sino 
con PROPOSICIONES DE CONVENIOS. Este es el 
camino que se adopta abhcra -por lo demás 
camino muy antiguo — para tratar de las 
cuestiones de interés público, no el camino 
So fabricar leyes de un gobierno representa- 

O. 

Este ha cumplido ya su misión histórica, 
ha asestado un golpe mortal al gobierno 
cortesano, y por sus debates ha despertado el 
interés por las cuestiones públicas; pero ver 
en él el gobierno de la futura sociedad socia- 
lista, sería cometer un error grave. Toda 
frase económica de la vida tiene su propia 
fase política. Es imposible tocar las bases de 
la vida económica actual, la propiedad pri- 
vada, sin el cambio coriespondiente de las 
bases de la constitución política. La vida en- 
seña y la dirección en que se hará el cam- 
bio, no aumentando los poderes del Estado, 
sino recurriendo á la libre organización y 
libre federación en todas aquellas ramas que 
se consideran atribuciones del Estado. 

Las objeciones á todo esto son fáciles de 
prever, se dirá naturalmente; ¿pero qué se 
hará con aquellos que no cumplen con sus 
convenios? ¿Qué se hará con los que no quie- 
ran trabajar ó con los que rompen las leyes 
escritas, Óó para hablar desde el punto de 
vista anarouista, las costumbres no escritas 
de la sociedad? La anarquía dirán puede 
ser buena para una humanidad superior, 
pero no sirve para los hombres de nuestros 
tiempos. 

Prebro KROPOTKIN. 








Federación y libre acuerdo 





La historia, de las federaciones obreras, 


constituidas en la Europa, y sobre las bases 
más. ó menos autoritarias, pueden servirnos 
á los jóvenes luchadores de América como 
base importante para orientarnos en el cami- 
no práctico, que hoy más que nunca se ne- 
cesita para la solución de esta lucha deses- 
per ada, que, inevitablemente se ha entablado 
entre el capital y el trabajo, y cuyos bene- 
ficios grandiosos, quedan librados á los pro- 
cedimientos prácticos de los trabajadores en 
lucha. 


Las sociedades de resistencia que desde 


hace algunos años, vienen sucediéndose en 
la América en esta tierra de explotación 6 
indiferencias sin igual, vienen á demostrar- 
nos el nacimiento de una conciencia nueva 
en las. masas productoras, cuyos resultados 
serán fecundos siempre, que estas no sean 
arrastradas en el peligroso camino de la po- 
lítica ó de las federaciones. En efecto; las 
secciones de resistencia al constituirse como 
tales llevan como fin las mejoras de los gre- 
mios, cuyos resultados deben ser inevitable- 
mente, producto de la instrucción y de la 
elevación moral é intelectual de los indivi- 
duos que los componen. Paes es de compren- 
der que los obreros faltos de conocimientos 
en la causa que determina la miseria y la 
opresión de que son víctimes, y por ende, 
atribuyéndola á la fatalidad del destino, les 
será imposible llevar á cabo y á feliz térmi- 
no, una lucha desesperada contra la clase ca- 
pitalista que les explota y envilece. Por con- 
siguiente, toda comisión organizadora de 
estas sociedades que deben componerse siem- 
pre de personas que posean conocimientos 





en la cuestión social, están en el deber mó- 
ral de ilustrar 4 los trabajadores proporcio- 
nándoles en sus respectivos locales los me- 
dios necesarios, como ser: bibliotecas y con- 
ferencias sociológicas. 

Usando estos procedimientos las socieda- 
des de resistencia, dejarán de ser el eterno 
rebaño ciego que permanece ligado á las 
tradiciones politicastras, y 4 merced de di- 
rectores ignorantes ó vividores de oficio; sólo, 
así, el proletariado militante, llegará á cons- 
tituir asambleas de importancia donde se 
discutirán los procedimientos positivos que 
han de conducirles, al mejoramiento de sus 
gremios y á su total emancipación. Mientras 
los consejos directivos de estas sociedades, 
no se impongan ese alto deber de concien- 
cia, no tendrán el derecho de quejarse de los 
obreros que dejan fracasar todo movimiento 
huelguista, ya sea por falta de espiritu revo- 
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Carta de España 


Barcelona, Febrero de 1902, 

Estimados compañieros de EL REBELDE, 

Salud: 

Firme en la brecha, os remito mi segunda 
correspondencia de las que tengo ofrecidas 
á los lectores de EL REBELDE, y como lo pro- 
metido es deuda que tarde ó temprano hay 
que pagar (según se dejó decir uno, que ahora 
no recuerdo), voy á dar principio á esta que 
creo les ha de interesar. 

En las calles de la capital catalana se ha 
derramad» sangre, por lo relacionado con la 


huelga de los metalúrgicos, que en mi última 


os mencionaba, y supongo que por aquí ya 
estaréis enterados. 
es 
La mayoria de los nuestros kan caído. No 


lucionario ó de solidaridad. Y al mismo tiem-| hemos de llorar por eso. Unos están en la 
po, úuna vez efectuada dicha evolución, nos| cárcel, como el veterano Anselmo Lorenzo, 


alegraremos al ver á los obreros asociados 
aprovechando el tiempo en discusiones cien- 
tíficas, sobre socialismo y anarquismo, ó sobre 
federación y antifederación. Pues, es alta- 
mente doloroso tener que presenciar estas 
discusiones, entre obreros del mismo gremio 
las que concluyen muy amenudo por ¡causa 
de suma ignorancia, en medio del mayor de- 
sórden y de insultos soeces. Y ahora, vol- 
viendo al punto de partida es necesario pre- 
guntarse : ¿Que es la federación? ¿Que bene- 
ficio puede aportar á los trabajadores? 

Si, observamos á la «Internacional» á esa 
poderosa: asociación que durante muchos 
años, tuvo lleno de esperanzas al proleta- 
riado del viejo mundo, tendremos que conve- 
nir que esta ha sido inútil y contraprodu- 
cente. Si; inútil, por cnanto no mejoró en 
nada las condiciones del obrero y si, causó 
muchas víctimas; contraproducente, por cuan- 
to, dió lugar al autoritarismo más repugnante, 
y por conseguencia, el desbande de la misma, 
la decadencia de la lucha económica, y el 
renacimiento del fanatismo político que tan 
funesto es para los trabajadores. De la «de- 
bacle» de la «Internacional» volvieron á la 
lucha las agrupaciones anarquistas formadas 
por hombres conscientes, gue vienen traba- 
jando para restablecer la lucha económica 
en el terreno de la libre iniciativa y de la 
revolución social. Y después de estos sacrifi- 
cios enormes hoy que la experiencia nos en- 
seña que el triunfo de los trabajadores debe 
ser obra de su ilustración, de los conocimien- 
tos científicos, que deben adquirirse por me- 
dio del estudio y no, de uniones inconscientes, 
llevadas á cabo sin preparación alguna, nos 
presentan nuevamente los paladines del fra- 
casado federalismo, con las pretenciones 
obscuras de volver á regimentar las huestes 
proletarias sin recordar que donde no hay 
conciencia abierta predomina siempre el an- 
toritarismo, y que, por consiguiente se hará 
imposible toda tentativa de emancipación so- 
cial. 

Pero, estos compañeros con los cuales no 
tengo resentimientos personales y á quiénes 
creo en buena fé, nos salen diciendo que esta 
federación es completamente libre y que, por 
consiguiente, no entrará imposición alguna. 
Ahora; bien, si la federación es completa- 
mente libre, ea llegando el momento de la 
celebración de un congreso obrero gremial, 
al cual participarán los delegados de dife. 
rentes gremios y por consiguiente con dife- 
rente mandato de sus respectivas sociedades, 
¿que resultará de esas mociones propuestas 
y que serán deshechadas por mayoria de vo- 
tos? ¿Tendrán que someterse? No; y, por con- 
siguiente se verán en la necesidad de sepa- 
rarse de la federación, siguiendo libremente 
de acuerdo con su aspiración y sentimiento, 
y lo que sucede con una sucederá con mu- 
chas; por lo que es de comprender que la 
teoría de la libre federación quedará para la 
sociedad futura, donde no se irá más allá de 
un libre acuerdo basado en la solidaridad é 
inteligencia entre todos los productores de 
la comunidad libertaria, Y, concluyo afr- 


mando antes que todo la necesidad de ins- 
truir al obrero de acuerdo con las teorías 
del socialismo anárquico, convirtiendo las 
secciones de resistencia en escuelas de ense- 
fanza mútuas, no perdiendo de vista que el 
arma más importante para llegar á la revo- 
lución social, es la «biblioteca» dentro de las 
sociedades gremiales, 

Entonces cuando esta evolución se haya 
efectuado, el libre acuerdo entre los trabaja- 
dores del universo, sera un hecho. 


DemerTrIO Basso. 
Buenos Aires, Marzo 24 de 1902. 


A 

La ley, la ley:... nombre de muy pocas 
letras, pero que son la causa, que de los 
ojos humanos se derramen, muchos millones 


de lágrimas. 


CRÁTER. 


Leopoldo Bonafulla y Sebastián Suñé, otros 
en los hospitales militares heridos de tres 
balas maiiser, una en el pecho, otra en la 
muñeca y otra en el hombro; é incomuni- 
cado además, como Ivo Clariá. Otros muchos 
hay heridos, muertos y prisioneros. La ma- 
tanza ha sido horrible. 

Tanta sangre la ha ocasionado, pur una 
parte, el apoyo que del Gobierno esperaban 
los burgueses metalúrgicos, confiando en que 
no abandonaría á la Maquinista, Terrestre y 
Marítima, y por otra, la solidaridad obrera, 
la hermosa solidaridad obrera que ha dotado 
á los trabajadores del deseo de morir y de 
luchar hasta la muerte antes de rendirse. Los 
eunucos se reirán de esta resistencia épica. 
Nosotros la escribiremos con letras de oro 
en la historia de la revolución social y en 
nuestros corazones. " 

Mi ploma se siente incapaz para escribir 
tanta heroicidad digna de ser admirada por 
los mismos enemigos del obrero, si tienen 
sangre humana. Se llegó á no temer nada, 
á ir en busca de la muerte. Sólo asi se com- 
prende que un pueblo completamente des- 
armado haya resistido tantos días á un ejér- 
cito entero, Y después del combate, muertos 
de hambre y de fatiga, se negaron aún los 
obreros á acudir al trabajo mientras no se 
concedieran las nueve horas que piden los 
metalúrgicos. 

Tanta abnegación no se había dado en la 
historia de das reivindicaciones populares. 

Muchos de los nuestros han caido; no llo- 
remos por eso; adelante. 

e 

Hasta hoy lunes, 21, la huelga general ha 
sido secundada, con más ó menos constan- 
cia y firmeza, por los obreros de Sabadell, 
que asaltaron un convento y tuvieron varios 
heridos; por los de Tarrasa, que no hicieron 
nada y tavieron un muerto y varios heridos; 
por los de Reus, que hirieron á varios es- 
quirols; por los de Tarragona, que acordaron 
no acudir al trabajo en tanto no se pusiera 
en libertad á los presos. Hay que advertir 
que en todas;estas poblaciones dejaron de 
pu blicarse los periódicos. Secundaron la huel- 
ga también los obreros de Valls, en cayo pun- 
to ocurrieron graves sucesos, según la pren- 
sa, pero no sabemos nada; los de Villanueva 
y Geltrú, Villafranca del Panadés, Manresa, 
San Feliú de Guixols, Gerona, Morell, Vila- 
llonga, Milá, Masé, Alcover, Pobla de Mon- 
tonés, Masnou, Rocafort, Zaragoza, Valen- 
cia, Castellón, Badalona, Granollers, Esparra- 
guerra, Vinaroz, Tortosa, Rubí, Olesa, Sallent, 
San Feliú de Llobregat, Vendrell y todos los 
pueblos del llano de Barcelona. 

ee 

Continuaron en huelga esperando conocer 
la actitud que tomaran los huelguistas de 
Barcelona, los obreros de Reus, Valls, Saba- 
dell, Manresa, Tarrasa, San Feliú de Guixols, 
Granollers, Sallent, Villanueva y Geltrú, Saa 
Feliu de Llobregat, Villafranca y se iniciaron 
huelgas de solidaridad en Cartagena, Sevilla, 
Granada, Málaga, La Línea y Algeciras, Todo 
esto, según la prensa burguesa, lo que es 
aquí estamos reñidos con el correo. 

En los talleres «Vulcano» y «Maquinista» 
trabajan menos operarios- que antes de la 
huelga general, avergonzados de la parte de 
culpa que tienen en los sucesos pasados. 

La tendencia de las autoridades es some- 
ter incondicionalmente á los huelguistas me- 
talúrgicos, para que no se pueda decir que 
alcanzaron sus reclamaciones con la huelga 
general. 

La actitud de estos obreros después de 
once semanas de huelga y de una de perse- 
cuciones y de lucha eruenta, es heroica. 

E 


$. 
El Evangelio, de Madrid, ha parecido siem- 
pre un periódico de aquellos que se propo- 
























nen vivir contentando á todo el mundo sin 
contentar á nadie. En la misma columna que 
preconiza la revolución para traer la Repú- 
blica ó cosa así, anuncia la construcción de 
un barrio obrero, con iglesia y casa cuartel 
para la Guardia civil, que ha de ser inaau- 
gurado por autoridades monárquicas... En 
fin, las aspiraciones, ó lo que sean, de El 
Evangelio me parecen lo que en Cataluña se 
llama un bullit, Pero que en El Evangelio hay 
alguien que seria sincero en toda ocasión y 
casi de los nuestros, si pudiera serlo ó si tu- 
viese abnegación para ello, no puede negarse, 

Véase lo que en diferentes sitios del pe- 
riódico decia en su número del domingo, 23: 

«¿Quién habla de prudencia, de mesura, de 
reflexión, al hombre que tiene hambre? El 
estómago, como dijo Quevedo, 20 sabe de letras. 
Y la predicación, en ayunas, suele ser estéril. 

¡La legalidad! He ahí el camino recto y 
seguro que, en sentir de los socialistas, debe 
seguir el trabajador. 

¡El no comer! He ahí la fórmula que niega 
toda legalidad. Porque invirtiendo las pala- 
bras (y es la última cita evangélica): No sólo 
de doctrina vive el hombre, sino de pan, que es 
lo primero.» 

«Pues señor, se están portando los repu- 
blicanos revolucionarios... 

La revolución no la hacen, porque no está 
el pueblo preparado. 

Lo de Barcelona no lo secundan, porque 
es anarquista. 

Bueno. Y ellos no se sublevan, porque no 
son revolucionarios más que de mote.» 


«No, no es el sable ni el ejército los que 
han de solucionar el problema social. Los go- 
biernos del dia tienen que saldar una deuda 
de humanidad, y cuando á los acreedores se 
les rechaza á tiros, el tramposo se convierte 
en asesino. 

Los dictadores se han acabado, felizmente, 
y no se puede esperar ya nada ni de sables 
ni de vainas,» 

¡Qué lástima que El Evangelio tenga los hábi- 
tos del periodismo profesional! 


*> 

A un redactor de El Imparcial le dijeron 
los socialistas de la calle de Rejatores, que 
no ayudaban á los huelguistas de Barcelona, 
porque no sabían quién formaría Gobierno 
si triunfase la Revolución social. 

Es la única cosa que preocupa á los fatu- 
ros ministros: la formación de Gobierno. 

Hasta la otra, en donde os detallaré más 
minuciosamente esta carnicería hamana en 
que los civils, no han dejado de llevar su 
parte correspondiente. 

Vuestro y de la Anarquía. 

F, C, 


AL GREMIO DE FIDELEROS 


En este momento en que se discuten en 
el seno de nuestra Sociedad el problema de 
la Federación de los gremios; creo oportu- 
no sobre tan importante tema dar mi pobre 
opinión. p 

El número de los compañeros convictos 
de la verdad de las ideas libertarias en 
nuestro gremio, es hasta hoy bastante re- 
ducido por cierto, pero día á día aumenta 
el número de los que se encaminan hacia 
la gloriosa cumbre del ideal en que brilla 
luminoso el Sol del comunismo anárquico. 

Y dudablemente estos cerebros que 
piensan, estas mentes que despiertan, es- 
tas fuerzas que son uná promesa pura la 
propaganda, como también para la grande 
obra final á que nos acercamos cada día 
más; es menester queise comuniquen sus 
“ciativas, las discutan, y una vez reco- 
nocidas como beneficiosas sean de común 
acuerdo traducidas en hechos por todos 
los compañeros, 

Soy partidario de una libérrima des- 
centralización: —de la completa autonom ía 
de cada Sociedad; entre las diferentes 
existentes hasta la fecha y constituidas 
por afinidad, podrían reportar buenos re- 
sultados á la propaganda formando agru- 
paciones gremiales en cada barrio de la 
ciudad. , Ñ 

Una agrupación tomaría aquellas provi- 
dencias que juzgara necesarias para que 
en caso dado el concurso de todos los de- 
más grupos se efectuara con el mayor 
apoyo. e 

E! autoritarismo, las imposiciones, la re- 
glamentación de nuestras iniciativas, sería 
ponernos al nivel de las sociedades bur- 
guesas que no pueden concebir otra har- 
monía que la campanilla que llama al si- 
encio y al orden en sus reuniones—pare- 
ciéndoles pecar de acefalía si no delegan 
“sus voluntades á una comisión directiva 
aque maneja los hombres transformándolos 
L"otíteres, 

Este método de organización que aca- 
rician ciertos anarquistas, crearía una Ca- 
terba de privilegiados, de mandatarios y de 
indispensables, y por tanto no tardarían en 
formarse ídolos, y en vez de desprender- 
nos de todos los prejuicios de largos sl- 
glos de sumisión, nos volveríamos adora- 

















dores de hombres y no de las ideas eman- 
cipadoras. 

Ni sombra pues de Federación: nada de 
ocultos Ó conocidos mandatarios—basta ya 
de mistificaciones: cou los que nos ofrecen 
los partidos políticos, son suficientes para 
que no sigamos la rutina de los enemigos 
de la verdad. 

Esta es mi humilde opinión que como 
obrero, y como libertario me considero en 
el derecho de exponer, 


JAIME R, NADAL. 
Marzo, 15 de 1902. 





PIDE EIR OS 


Como habíamos anunciado, festejó esta pro- 
gresista Sociedad obrera, su primer aniver- 
sarió de la fundación de la Sociedad el do- 
mingo 16, en el bosque de Palermo. 

Desde temprano la Comisión de fiestas 
compuesta de obreros del gremio que expon- 
taneamente se ofrecieron á preparar el menú, 
se puso en marcha al sitio convenido de ante- 
mano, y al queiban llegando los fideleros, 
siempre atentos á no pasarse de la hora. 

A la 1 todos formaron en rueda alrededor 
del suculento asado á la criolla, rindiéndole 
cada cual los honores correspondientes, pa- 
sando luego á la cantina establecida á la 
sombra de un sauce donde cada cual se ser- 
vía á satisfacción. 

Luego se bailó en la mayor harmonía con- 
elnyendo la fiesta con el himno de los tra- 
bajadores cantado repetidas veces por los 
obreros los cuales en su entusiasmo creían 
llegado el momento de la tan deseada Revo- 
lución Social. 

A la vuelta al local formaron en columna 
la cual daba el aspecto de una manifestación, 
pues, no bajaban de 200 personas el número 
que la componía. 

Una vez en el local, hicieron uso de la 
palabra los compañeros Nadal, Casademont 
y Pego, estando todos ellos muy acertados en 
sus disertaciones, lo cual les valió grandes 
aplausos de la concurrencia. 





BIBLIOGRAFIA 


Hemos recibido el tercer número corres- 
pondiente al mes de Marzo, de la importan- 
te Revista que aparece en esta Capital, «Ar- 
chivos de criminalogía, medicina legal y 
psiquiatria» cuyo selecto sumario encuadra 
á la índole cientifica de dichos «Archivos» — 
Su dirección es: Dr. José Ingegnieros, Cuyo 
1131 (Capital). 

—De la «Biblioteca» de nuestro cólega an- 
ticlerical «El Infierno» nos han sido remiti- 
dos los folletos «Clericales y Carlistas» y «Los 
misterios del confesionario», al precio de un 
peso el primero y de 10 centavos el último. 
Los que recomendamos porlas verdades que 
encierran, en sus respectivos campos donde 
maniobran. : 

Los pedidos, dirigirse 4 la Administración 
de dicho periódico. 

—Ha llegado el primer número de la Re- 
vista que anunciamos en el número anterior 
«La Protesta Humana» de (Chicago), cuyo 
sumario publicamos á continuación, para que 
los compañeros se dén cuenta de su impor- 
tancia y es el siguiente: In Attesa; por GQ, 
Ciancabilla.—.A viso aperto; por Césare Crespi, 
—L'idea di Dio; por L. Buechner.—Piori di 
Aprile; vor F. Turati.—L' Anarchismo nella Let- 
teratura; por Voltairine de Cleyre. — Pagine 
rivolnzionarie: La dichiarazione di Emilio Hen- 
ry.—Rassegna Mensile, por Noi. — Bibliografia; 
por Reader. ; 

Por suscripción anual 1 ps. Dirección: «La 
Protesta Humana». 515 Carroll Avenue— 
(Chicago), 111 (U. S, A.) 

—De la Habana, (Isla de Cuba) hemos re- 
cibido un buen folleto de propaganda titula- 
do La Huelga General por los E. S, R. 1. de 
París, traducido por el compañero P. de L. 
y publicado por la Biblioteca «Nueva Ideal». 

Es un buen meditado estudic, el cual reco- 
mendamos su lectura á los compañeros y á 
ios pobres (votantes) en donde al leer (estos 
últimos) sus páginas se darán cuenta de la 
inutilidad de sus sacrificios al ir por sus rei- 
vindicaciones á la lucha política. 

Los pedidos pueden hacerse á la siguiente 
direccion: A. del Valle, Maloja 172 (por Ger- 
vasio) Habana. 

—Además tenemos en nuestra mesa de Re- 
dacción, nuevos batalladores de propaganda 
Acrata que han aparecido de un tiempo úá 
esta parte y son los siguientes: 

La Humanidad Libre, de Valencia, —El Pro- 
ductor y La Huelga General, de Barcelona,— 
La Alarma, de Reus,—El Obrero Moderno, de 
Murcia, —L* Emancipation, de Bruxelles, —l 
Porvenir del Obrero, de Mahón,—.L'* Era Nuova, 
de Nápoli,—La Agitación y La Campaña, de 
Santiago de Chile. 

Así mismo, nos visitan los siguientes lu- 
chadores con diferentes tendencias: O. Prole- 
tario: de Muceio (Estado de Alagoas). — La 
Luz, La Imprenta; La Internacional y La Lira 
Chilena, de Santiago de Chile.—El Trabajo 
de Iquique.—Las Dominicales y El Mundo La- 
tino, de Madrid.—Electra, de Curitiba (Para- 
ná).—El Martillo y Lo Nuovo, de Valparaiso.— 
A Evolucao. de Bagé (Estado do Rio Grande 
do Sul). —A todos saludamos restableciendo 
gustosos el cange. 
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Función Libertaria 


Se efectuará el día 5 de Abril de 1902, á 
=, las 8 112 de la roche en el Vorwarts, Rincón 
ESPAÑA 1141, organizada por el «Grupo Libertario de 
Alicante—La Sociedad de oficios varios ell Corrales» á beneficio de la «Escuela Liber- 
«Siglo XX de Alicante», trata de establecer | taria Nueva Humanidad» y de los periódicos 
un Centro de estudios sociales, para desper- libertari 
tar de su indiferentismo á los trabajadores. | e: “arios. 
Interin se lleva á cabo dicho proyecto, dará 
una serie de conferencias semanales á fin 
de instruir á la masa obrera, para cuya 
obra pide á los compañeros que quieran 
ayudar á estos obreros les manden libros 
folletos y cuantos periódicos puedan, tanto 
españoles como extranjeros. 
La primera conferencia estuvo á cargo de 
nuestro compañero Constancio Romeo. 
Domicilio Social calle de Bazár, núm. 69. 
El secretario, Tomás Moreno, . 


MOVIMIENTO OBRERO 


PROGRAMA 


12 «Hijos del Pueblo» por la orquesta. 
20 Drama desempeñado por los compañe- 
ros «Defensores Nuevas Ideas» titulado: 


LIA 

30 «Conferencia» por la compañera Lidia 
Irigoiti. . 

4o Cuadro simbólico, titulado: 


RENACIMIENTO 


5 «Conferencia» por el compañero P, Gua- 
glianone. 
6% Comedia, titulada: 


ENTRE REMEDIOS 
712 Baile, 


Precios de entrada 


Para hombres ps. 0,80 — Para señoras y 
señoritas, sillas 0,20, 

Las invitaciones se consiguen en la calle 
Victoria 2040, Tucumán 3211, Olavarria 1705, 
Méjico 2070, Ecuador 567, Corrientes 2041, 
Urquiza 1855 y Rondeau 1758, / 
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Santiago—A buenas horas, mangas ver- 
des. Los patrones ebanistas de Santiago exi.- 
gieron de sus operarios que se separaran de 
las Sociedades de su oficio, bajo la amena- 
za de no darles trabaio. Esto, para las au- 
toridades, no será ejercer coacción, contra 
lo que disponen las leyes; pero así sale ello. 
Los obreros, naturalmente, se declararon en 
huelga. 


Olot—Nueve fabricantes de género de pun- 
to, se han organizado en sociedad de agre- 
sión, para hacer morir de hambre á sus es- 
clavos. A ver si éstos cualquier día se comen 
los de la sociedad de agresión. 


FRANCIA 


Brest—En Brest (Francia) el 18 de Ene- 
ro, un oficial de administración llamado Go- 
bert, pasando por una da las calles más cen- 
tricas de la población, le sorprendió oir pro- 
nunciar, á un cabo del 6” regimiento de in- 
fantería colonial, un discurso antimilitarista, 
dirigido á un grupo de jóvenes que precisa- 
mente habian entrado en suerte aquella ma- 
ñíana. El oficial, al ver que un hombre con 
uniforme se permitía hablar de humanidad, 
buscó á dos agentes para que lo prendieran. 
El cabo, al ser detenido en medio de una 
multitud amotinada, gritó: ¡Viva la anar- 
quía! En la comisaría de policía dijo llamar- 
se Lefévre; contestando á las preguntas del 
comisario con las sigaientes palabras: «Sí, 
soy anarquista. He sido muchas veces dete- 
nido por la policía extranjera; como soldado, 
soy una vez más victima de los explotadores 
de la humanidad. El pantalón encarnado que 
visten los militares está empapado en sangre, 
por consiguiente, no debe agravar mi causa 
el que repita aqui que no reniego de Case- 
rio, de Ravacho! ni de Vaillant.» Terminado 
este pequeño discurso y sin que se dieran 
cuenta los que le rodeaban, sacó de sus bol- 
sillos infinidad de folletos anarquistas, que 
repartió. Registrado luego, se le encontraron 
otros folletos y periódicus revolucionarios. 

Conducido al cuartel de su regimiento por 
una compañia entera del 19% regimiento de 
infantería colonial, fué inmediatamente en- 
eerrado en un calabozo, donde con seguri- 
dad será juzgado por el bárbaro Código mi- 
litar. 

Esta noticia la hemos extractado de Reveil 
des Travailleurs, de Lieja. 





AVISOS Y COMUNICACIONES 


Capital—El grupo «Libertario de Corrales» 
avisa que los números premiados en la úl- 
tima Rifa dada enla fiesta del 15 de Marzo 
fueron: 

263, 140, 459, 405, 310, 250, 287, 46, 88, 
pueden los agraciados presentarse en la calle 
Gral. Urquiza 1855, á recojer sus respectivas 
suertes. 

El balance de esta última función, se pu- 
blicará proximamente. El beneficio total fué 
de ps. 71,81, 

Piden á algunos de los concurrentes, no apro- 
vechen la confusión de los primeros momentos 
que se produce en la entrada, con el fin de res- 
tarle (á estas fanciones que representan la van- 
guardia de nuestras reivindicaciones) la ayuda 


al fin de la jornada. Pues, por medio de la 
moneda podemos hoy hacer penetrar un rayo 
de luz á tanto hermano nuestro, que vive 
rodeado de tinieblas. 

Conciencia y........ prepararse con tiempo 
para concurrir á la fiesta del próximo 5 de 
Abril. 


Los compañeros de Rojo, han abierto un 
«Centro Obrero de Estudios Sociales» y pi- 
den á los editores de periódicos y folletos 
anarquistas, quieran remitirles algunos ejem- 
plares de sus publicaciones, á la dirección 
siguiente: 


Baurdeos—A!l recibir el ministro de Co- 
mercio, M. Millerand, después de haber pre- 
sidido algunos actos de inauguración, á los 
delegados de las Asociaciones obreras, ha si- 
do objeto de manifestaciones hostiles por 
miembros del partido. 

Grupos de socialistas antiministeriales re- 
corrieron las calles, enarbolando la bandera 
roja y entonando canciones revolucionarias, 

Además se apoderaron de una sala donde 
los socialistas gubernamentales trataban de 
celebrar un mitin. 

La policia logró disolverlos, después de al- 
gunos esfuerzos. 

Al dirigirse anoche á la estación, fué nue- 
vamente silbado M. Millerand. » 

¡Anda la órdiga, digo, la decantada disci- 
pliau del partido obrero! 


San Petersburgo—Las Universidades de 
Kiew y de Kartow han sido cerradas como 
la de esta capital. En la segunda de aquéllas 
hubo una colisión eutre la policía y los es- 
tadiantes, que realizaban una manifestación 
en favor de) conde de Tolstoi. 

Se han operado numerosas detenciones. 

Continúa prohibida la fiesta con motivo del 
aniversario de la Uriversidad de San Peters- 
burgo. 


José Potenza 
(F. C. C. A.) Estación Rojo. 
NOTA: Si hay algún compañero, en dis- 
posición de ir á dar algunas conferencias, 


pronto posible. p 
Cárlos Casares, Marzo 14 de 1902. 
Compañeros de EL REBELDE: 
Salud: 
La presente tiene por objeto comnnicaros 
que, se ha constituido en ésta, una asocia- 
ción de trabajadores, adoptando por nom- 


nión celebrada por sus asociados, se tomó en 
consideración la siguiente orden del día: 

Los trabajadores de Cárlos Casares, a! 
constituirse en sociedad de resistencia, salú- 
dan al proletariado universal. 

Rogamos á todos los grupos que editen 
publicaciones, tanto del interior como dei 
res para nuestra Biblioteca. 
Salud y Emancipación. 


Smolusko—En la cárcel de mujeres de 
Smolusko, ha ocurrido un motín que ha re- 
vestido carácteres terribles. 

Insurreccionadas las detenidas en ei esta- 
blecimiento, que de antemano habían cuida- 
do de proveerse de toda especie de armas, 
atacaron á los guardias y dependientes de 
ambos sexos de la cárcel, y después de un 
reñidisimo combate, favorecidas las amotina- 
das por su superioridad numérica, no sólo 
vencieron, sino que acabaron con la vida de 
todos sus guardianes, que alcanzaban el nú- 
mero de treinta y ocho. 

De las presas hay bastantes heridas de 
mayor 6 menor gravedad. 

Moño, con algunas como ésa, ni el diablo 
sienta plaza de verdugo. 


Los secretarios 
J, M. Acha, Clemente Maffes. 
AN 


Rio Janeiro (Brasil) Nos comunican de dl 


cuales al querer introducir un reglamento pa- 
ra base de la sociedad como elos acostambran 


piden que escriba á dicha dirección lo má: | 


exterior quieran remitirnos algunos pese Lista de Suscrip ción 


cho punto, que se ha “constituido en socieds”. 0,50. 
de resistencia el gremio de pintores, el ui. ! 
al hacer un llamado á los obreros para ¡e-' plotado de Picchi 0,10—Otro explotado 0,10—Un 
ner una reunión que tratara de lo arriba |*=arguista acérrimo 0,10—Muerte á Victor 0,10 
expuesto, concurrieron los «adormilados» los ¡Abajo el. militariamo .0,10 La revolución so- 


tener, lleno de art. antoritarios, tuvieron| Dios 0,05—Queé bueno es ser cura cuando están 
' 


que salir del local como rata por tirante, lo 
que esperan no volverlos á ver, porque ha- 
brán comprendido que allí no encontrarán 
borregos para su corral. 

Dicho «Centro Internacional de Pintores », 
(así se denominan) quieren relacionarse con 
todas las sociedades de resistencia que se 
hallan constituidas, siendo su . tendencia el 
de crear una Federación Internacional por 
medio de un pacto libre, y al mismo tiempo 
piden que la sociedad que pueda mandarles 
un ejemplar de sus estatutos, que se lo man- 
den, para así poder regirse en su asociación. 
Se lo agradecerán, 

Los que tengan á bien relacionarse con la 
nueva sociedad, pueden dirigirse á la si- 
guiente dirección. 

Arturo Tomás 
Rua Apida, 25—Río Janeiro (Brasil). 

Piden la reproducción de este comunicado 

á toda la prensa obrera. 


BALANCE 


De la fanción organizada por el grupo 


«Defensores de Nuevas Ideas» en el Teatro 
Libertaá el sábado 1? de Marzo: 


DOLTAÑAS......¿s000...... $ 158.45 
Salidas O » 171.40 
Déficit ...ooo ..ono..o roo coo. » 12. 95 





EPA tos $ 33.70 
SAMA ia 20100 
Beneficio. .......... O ES PL 
Beneficio total........... a 070 


Salió premiado en Ja rifa el No 69. 





CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Rosario — Bruto: Sus pensamientos no nos 
dicen nada nuevo. Con menos laconismo ha- 
ce tiempo lo venimos sosteniendo. 

N, V: Igual decimos de su pregunta: tam- 
bien hace tiempo que está contestada. Si V. 
pidiera nuestra opinión particalar, sería otra 
co8a. j : 

Germinal: La cuestión sobre ese punto ha 


del vil metal, siendo como es la fuerza — en» sido ya tratada. Por lo demás su articulo 
la actual sociedad — que nos ha:de.llevar-|“arece de.. 


.. ¿De que diremos?..... De mu- 


chas cosas. e 
Francia — AHamon: Atendido. Enviamos 
pedido, 


La Plata — M. T.: ¿Recibiste carta? 

Junín — J. A, $.: Remito folletos. Alma- 
naques aún no se han recibido. 

Santa Fé — R.C.: Lo que pides no te- 
nemos. 


Mar del Plata — J. B.: Remito conquistas 


10. Si precisais más escribid. «El Trab» no 


tenemos. J. C. está á Montevideo. De lo demás, 


no sabemos nada, 

Capital — A. M.: Lo tuyo no se publica 
por no saber á que atenernos, sobre el re- 
soltado de tú comunicado. 

Villa Maria— N. D.: Atendido tú encargo. 
Remitimos lo que tenemos. 

Capital — J.M.: Lo que pides, no podemos 
¡servirte. ¿Ha que los destinamos? No hemos 
podido conseguir lo demás. 


él Federación — J. B.: Va carta, con la nota 


, que pides. 
| Sevilla (España) — D. P. y P.: Remitimos 
50 E. C., 10 Los M. S, y 5 Cert. Aumentamos 
' paquete. 

| Madrid (España) — R. B.: Esta Adm. es- 
¡pera que le mandeis 100 Almanaques. Reci- 
bireis, carta y giro. 





bre «Centro Obrero Cosmopólita de Resisten-! Sams (Bar. id.)—P. S.: Recibimos F. Van 
cia y Estudios Sociales». En la última ren- | los almanaques. 


| Rio Janeiro (Brasil) — 4. L. No hemos 

podido conseguir lo que nos pedis en vues- 
¡tra última. De lo que hay en la Biblioteca, 
li odeis disponer. 





| á favor de EL REBELDE 


| 

;  Capital—Sin pan 1,00—Un fundidor del taller 
Lie Solas 0,50—A.P. 0,20—Bicho 0,20—Un som- 
irero 0,40—Luna 0,20—Un tintorero 0,10—Un 
'adepto 0,15—Un inconsciente V. E. 1,00—A. T, 
“Veritas 1,00—Caporaletti 0,50—Uno 0,20—Enri- 

que C. (para Reguera) 1,00—Mucci Fermando 


Capital —Lista á cargo de M, Giusti—Un ex- 


vial 0,10—Abajo la burguesia0,10—Un rebelde 
05—Fuego á los monjes0,10—Luis Tarantini 
0,10—Un explotado inconsciente 0,10—Es loco 


cón las monjas 0,10—Fruego 4 los curas 0,10— 
Total 1,30, 

Capital —Recolectado en la Sociedad «Unión 
Fideleros» de la Capital —M. Pego 0,20—T,O 0,10 
—J.M0,10-—V, Fernandez 0,10--D. Ovispo 0,20 
—Diez centavos 0,10—Barrabás0, 10—Nani 0,20 
—Más 0,25,—Total 1,35. 


Capital —Recolectado en la casa Marti—Beni- 
gno Garcia 0,20—Lombardini 0,10—A.V, 0,10— 
M, Escobedo 0,40—Rebiente Marti 0,10—A Ge- 
nerelle 0,05—F.M. 0,20—C.D. 0,10—V, Saggese 
0,20—Mazalupo 0,10—Antonio Scogliorini 0,20 
—Cárlos Vigo 0,20—Abajo los asesinos0,10— 
Emilio Garcia 0,50—Norberto Garcia 0,50—C.8, 
0,10—Trapico 0,05—Totai 3,00. 


Capital —Gruapo «Germinal» —Un loco0,10—En- 
contrado en el suelo 0,10—Germinal 0,20— Es 
loco Dios0,10 —Kiosko Constitución 0,15—Kiosko 
Callao y Cuyo 0,30—La razón se hace fuerte 
—6,10 Un jesuita explotado 0,10—Roca es cre- 
tino ñato 0,10—Germinal 0,10—Un atrasado 0,20 
— Alfonso XTIT 0,15—El Pavo 0,20—Emilio 0,10 
—Recolectado en el Vonwarts, en la noche del 
15 de Marzo 2,287— Total 4,37. , : 


Camilo Aldao—Un padre de seis hijos 0,40— 
Uno senza soldi 0,10—C. A. pobre carrero 0,40 
—Un chacarrero 0,40—Uno senza vergogna 1,00 
—Un liberal C.B. 1,00—Un compañero 0,20— 
Adolfo Teiner 1,50—Un comerciante 2,30—A. 
Rondi 1,00—Clerico Salvador 1,00—Total 10,40 
—Gasto por franqueo 0,40—Repartidos como 
sigue: Para-«El Rebelde» 3,00; para «La P, Hu- 
mana» 3,00; para «L'Avvenire» 2,00; para «La 
N. Civiltá» 2,00. Entregados. 

Santa Fé—Chiappero 1,00—Juan Baqueiro 0,50 
—Mo gusta 0,50—C, Conforti 0,50—Cesena 0,50 
Cienfuegos 0,80—Bertoni (Col. Gritly) 0'25— 
Total 3,55, Gasto por franqueo 0,25, 

Villa" Maria—Vicente Dissola 1,00—Por el 
compañero Reguera V. Dissola 0,50—El hombre 
del siglo 0,30—Que crepa el general Roca 0,10 
—Total 1,90.—Para el compañero Reguera 0,50, 


Estación Rojo — Recibidos 3,00 — Repartidos 
como sigue: Para «El Rebelde» 1,00; para «La 
N. Civiltá» 1,00; para «La P. Humana» 1,00. En- 
tregados. 

Mendoza—Un catalán 0,50—2% San Juanino 
0,40—M. Quirós y otro 1,80—Demócrata 2,00— 
E. Dariole 0,50—Venta de folletos «Entre Cam- 
pesinos» 0,60—Jonás 0,50—P. y M. 0,50—Juan 
0,40—J. Vega 0,55—J. Rodriguez 0,50—Anto- 
nió Tucumano 0,20—Antonio Gimenez 0,20—-Pa- 
dre é hijo 0,20—Un panadero 9,50-—E. J. Albert 


1,00—Un desheredado 0,50—Un burgués 1,00— 
Salud á los compañeros la venganza 1,00 —Viuda 
0,30—Viva la anarquia 0,20—Mueran los perros 
municipales 0,80—Total 13,65.—Gasto de giro 
0,55 —Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
4,00; para «L'Avyvenire» 2,00; para «La P. Hu- 
mana» 5.00; para los presos de España 1,50; 
para la Biblioteca de «El Rebelde» 0,60. Entre- 
gados. 

Rosario de Santa Fé—Grupo «Libertad y 
Amor»—Recibidos 5,00—Repartidos como sigue: 
Para «El Rebelde» 1,50; para «La P. Humana» 
1.50; para «L'Avvenire» 1,00, para «La N, Ci- 
viltá» 1,00. Entregados. 


Mar del Plata—Un perseguido 0,10—Fran- 
cisco Olivo 0,30—Gasparoni Cesare 0,03—Pablo 
Más 0,25—Manuel Gonzalez 0,20—N.N. 0,20— 
J.C.0,30—85.8, 0,20—José Petit 0,25—Un jardi- 
nero 0,80 — Dominguez 0,20— Eliseo Pittaluga 
0,25—Un amigo R. 0,10—N,N, 0,10—Un obres 
ro P. Bis 0,10—Atilio 0,10—L. Dorronsoro 0,10 
—Eduardo R. 0,10—Scachi 0,10—Penone 0,10— 
N.N. 0,20—Bregante 0,15—Cesar Giaccaglia 0,25 
Sommaruga 0,10— Pablo Mas 0,20 — Catalina 
ride 0,40—Total 4,70—Gasto por comisión 


Colastiné-—Un rebelde 0,40 —Petisso 0,20 —Un 
fanático 0,20—Un enfermo 0,15—Rossi Raffaello 
0,20—Abasso lusurpazione 0,30—Luis Pierini 
0,20—Anconitani Oresta 0,20—Filiberto 0,10— 
Juan de Gregori 0,10—P. Catini 0,20—P. Bonat- 
ti 0,20—Nicola Puecio 0,50—Total 2,75—Gasto” 
de correo 0,05; para «La P. Humana» 1,00. En- 
tregado, 

La Plata—Cuadro Filodrámatico «E. Ibsen» 
—Bnuian Daniele 0,20—V. Luchetti 0,20—El re- 
lojero 0,20—V. Luquetti 0,20—El cochero del 
baúl 0,10—El anti-burgués 0,10— Mateo Tedesco 
0,10—Ei cochero del baúl 0,20—José Pesce 0,20 
— Una riestra de cebollas 0,20—José Pesci 0,20— 
Grupo «S, Caserio» 0,20—Total 1,90—Para La 
Biblioteca 0,60. 

Por conducto de la libreria: 


De Victoria—Avanti siempre 0,20—Abasso los 
alcuhuetas 0,10—Viva la R.S. 0,15—Queremo 
vivir—0,10Una compañia 0,05—Igualdad para 
todos 0,20—Un antimilitarista 0,10—Un anar- 
quista 0,15-—Un francés 0,15—Total 1,15, 

De Escobay —Micheli Anselmi 0,30—Vincenzo 
Fonda 0,20—Fumaroni 9,50—Total 1,00. 

De Tolosa—Grupo «Ravachol» 2,00. 

De Olavarria—Juan Albondio 1,00. 

De Alem—Pedro Courréges 2,00. 

De Junin—Casa del Pueblo 0,50, 

De Tucumán—Lista que publicará «L”Ayveni- 
re» 2,00. 

De Barracas (Al Norte)—Grupo volante de 
propaganda Spiceiola 1,00. Ss 















































RESUMEN 
Déficit del número anterior........... $ 16.79 
Gastos de expedición y correspondencia. » 16.87 
Impresión de 3,000 ejemplares........ » 53.00 


Total de gastos $ 86.66 
S 49.57 


Défcit actual. ., eat . $ 37.09 


Total recibido para el presente núm. 








